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Cada cultura ha necesitado imperiosamente explicar su pasado y prever su futuro,

como una manera de darle sentido a su presente. Para ello ha creado sus
propias imágenes de Paz, de bienestar, de «edades de oro», a través de cuen-
tos, mitologías o utopías. Porque donde se crean esperanzas y modelos de ser
y estar caben las expectativas de búsqueda de la satisfacción máxima de sus
deseos y sus necesidades, de la reproducción de sus condiciones de existencia
en el mañana, para sí y para sus descendientes; en ello consume gran parte de
sus energías. Efectivamente el aprendizaje, la transmisión del conocimiento,
la mejora de sus avances culturales, científicos y tecnológicos, no tienen otro
sentido si no es la continuidad de la especie. Se trata en definitiva de proyec-
tar  futuros deseables, perdurables, justos, pacíficos e imperfectos. [V. II. Historia de la
Paz]

Un futuro solidario con las generaciones venideras, en el que prime la justicia y la
equidad, en el que los conflictos sean regulados por vías pacíficas y en el que
esos conflictos –signo de nuestra condición «imperfecta»– nos den la posibili-
dad de imaginar y crear nuevas situaciones deseables de acuerdo con nuestros
valores de paz. El futuro se convierte, en sentido estricto, en la única propuesta
posible de transformación de la realidad, por ello es necesario pensarlo y trabajarlo
con los mejores recursos a nuestro alcance.

Preparar los instrumentos, los espacios y las conciencias para poder diseñar opciones de
futuro, es decir, para ser capaces de pensar en múltiples temas de una manera
menos convencional, más audaz y atrevida, en suma, que busque decididamen-
te ser más alternativa a las preocupaciones reales de la gente. Esto no sólo
tienen que pensarlo y hacerlo las instituciones gubernamentales, los investiga-
dores o los intelectuales preocupados por la Paz, sino que es absolutamente
necesario que participe el resto de la ciudadanía, de las organizaciones y asocia-
ciones. En definitiva es importante que todos los actores sociales se vean
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involucrados en la creación del futuro. La primera finalidad en la creación de
estas imágenes positivas de futuro está en mantener vivas las esperanzas, la
capacidad de decisión y las expectativas de todos aquellos que tienen el dere-
cho y el deber de construir socialmente. [V. XV. Cultura de Paz y Educación ]

Esto significa, en la práctica, saber pensar por adelantado otro tipo de socie-
dad y saberlo hacer de manera diferente. En el terreno de la seguridad: pensar
en un mundo sin armas nucleares que nos amenacen, concebir modelos de
defensa alternativos; en los sistemas educativos: pensar en modelos que edu-
quen para la diversidad y la libertad, que ayuden a saber convivir con los
conflictos, que tengan en cuenta las formas de desigualdad compleja, etc.; en
el terreno económico: considerar y prever las economías de demanda, mante-
ner altos grados de biodiversidad y sostenibilidad, pensar sobre  nuestras
necesidades y no sobre nuestros deseos, etc. No es, en suma, una cuestión
simple o baladí: ayudar a construir futuros de paz, a ser capaces de edificar
imágenes positivas del futuro, forma parte de la construcción necesaria para
favorecer el cambio social y político. [V. XVI. Agendas de la Paz]

Identificar, y hasta cierto punto jerarquizar, los problemas con los que nos
encontramos, hacer propuestas de un desarrollo que favorezca la equidad,
dotarnos de formas de pensamiento que nos ayuden a estas tareas, empoderar
las paces y proyectarlas hacia el futuro, puede ayudarnos en nuestros objetivos.
Aunque no estamos solos en esta tarea, ya que podríamos decir que la mayoría
de los campos del saber tienen como objetivo potenciar las mejores actitudes
y futuros de la especie humana. Es más, desde una perspectiva constructiva
inter y transdisciplinar las posibilidades de que se alcancen la paz dependen
directamente de la capacidad de comprensión del funcionamiento de los con-
flictos (pacíficos y violentos) y esto sólo será posible, de acuerdo con lo que
hemos venido defendiendo aquí, reconociendo los pasados, las circunstancias
y herramientas útiles del presente y diseñando futuros deseables y posibles
desde tales presupuestos. [V. XIV. Poder, política y Noviolencia]

Entre las misiones encomendadas a los Estudios del Futuro o la Prospecti-
va no sólo se encuentra la de prever el futuro (ambiental, político o económi-
co) de la humanidad a partir de la extrapolación de las tendencias actuales.
Tan importante como ésta es la tarea de proponer futuros alternativos y estudiar las
estrategias para llegar a ellos. Este reto ha sido asumido explícitamente por
instituciones como el grupo de trabajo Futuresco, de las propias Naciones Uni-
das, la Federación Mundial de Estudios sobre el Futuro o el World Order Models
Project. Otras agencias y organizaciones que trabajan desde la perspectiva del
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Desarrollo Sostenible y la Seguridad Humana hacen propuestas para futuros lo más
justos y ecuánimes posible.

1. Problemas Globales y Paz

En varios capítulos de este libro se han abordado, a diversas escalas, los
problemas relacionados con la construcción de la paz, los conflictos y la
violencia: reconocimiento de la paz, dinámicas  de los conflictos, la tecnolo-
gía, el armamentismo, la globalización, etc. [V. I. La Paz; V. Ciencia y tecnología
para la paz;  X. Manifestaciones de la violencia; XI. Ciencia, Tecnología y Militarismo]
En los últimos años se ha hablado de problemas globales como aquellos que por
sus dimensiones afectan al conjunto de la Humanidad y, aunque su análisis no
ha estado directamente relacionado con la paz, sí lo ha hecho con las condi-
ciones de vida de las poblaciones. [V. XV. Cultura de Paz y Educación; XVI.
Agendas de la Paz] Así, cabría hablar de problemas globales en la medida en que
un porcentaje significativo de la población se vea, o pueda verse, afectado en
la  satisfacción de sus necesidades.

Algunas de estas problemáticas son: cambio global en el medio ambiente,
hambre, enfermedades graves evitables, pobreza, explosión demográfica y ur-
bana en el denominado Tercer Mundo, discriminación de la mujer, discrimina-
ción de minorías, violencia étnica, nacionalismos, cuestión energética, agotamiento
de recursos, residuos tóxicos, la existencia de armamento nuclear y otras ar-
mas de destrucción masiva, consecuencias sociales y ambientales de diversas
tecnologías –en particular de tecnologías nuevas como la ingeniería genética y
la microelectrónica–; militarización de la I+D en ciencia y tecnología, mafias,
corrupción, pérdida del control de los seres humanos sobre sus propias condi-
ciones de vida, etc. [V. X. Manifestaciones de la violencia; Fig. 35]

Muchas de estas realidades podrían ser vistas como problemas globales aso-
ciados al  «nuevo orden mundial» o a la globalización. Sin embargo, también
aquí se puede adoptar la perspectiva de las ventajas globales, es decir de todas
aquellas posibilidades que con la nueva situación se nos abren para construir
la Paz: visión global, conciencia de interdependencia con el resto de la especie
y con el planeta en general, multiculturalidad, solidaridad sin fronteras, mayo-
res posibilidades de comunicación, mejor información, etc.

Diversos y sucesivos informes sobre el estado del planeta y de la población
humana vienen llamando la atención sobre el dramático deterioro de las con-
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diciones de vida de sectores crecientes de la población mundial y de los
sistemas naturales. Contradictoriamente, las informaciones sobre continuos
descubrimientos e innovaciones tecnológicas parecen presagiarnos un mundo
completamente feliz. Estas modificaciones han comenzado a tener consecuen-
cias significativas a escala mundial y, si continúan, podrían ser incompatibles
con un desarrollo económico mundial sostenible, así como con la habitabili-
dad a largo plazo del planeta. Nuestros niveles de esquizofrenia pueden verse
aumentados si intentamos aunar las informaciones tan dispares que recibimos
sobre nuestro presente y futuro: de un lado la crisis social y ecológica, de otro la
fascinación tecnológica. ¿Cómo ordenar todo esto cuando además las informacio-
nes son contradictorias? [V. V. Ciencia y tecnología para la Paz]

Actualmente somos más de seis mil millones de personas lo que da unas
dimensiones, no sólo cuantitativas sino también cualitativas, a cualquier proble-
mática que se relacione con los humanos. Baste con recordar los problemas de
calentamiento del planeta, el deterioro de los ecosistemas y las propuestas de
desarrollo sostenible. Sin embargo parece como si las informaciones manejadas
en uno o en otro sentido hiciesen referencia a planetas distintos: de un lado el
sufrimiento, de otro la felicidad para los que logran los recursos suficientes.
Aunque pueda parecer chocante, ambos mundos podrían seguir conviviendo en
uno solo con una única condición: el uso de la fuerza y la violencia como nexo de
unión. Éste es el verdadero problema del futuro: cómo se articularán los distintos
niveles de violencia producidos por las desigualdades y los desequilibrios crecientes.

Otro aspecto de la crisis actual, motivado por la aceleración de los cam-
bios y por la complejidad de las interrelaciones existentes, es la escasa capacidad
de comprensión de lo que acontece. Esta dificultad para comprender la reali-
dad compleja está fomentada, entre otros factores, por la excesiva tendencia a
fragmentar el conocimiento y por una mala orientación de los esfuerzos en
investigación. Frente a ello es necesario, por un lado, buscar nuevas estrate-
gias de pensamiento, epistemológicas, que superen la fragmentación referida y,
por otro, establecer nuevas prioridades en la asignación de recursos en investi-
gación y desarrollo. Sobre estas cuestiones volveremos en el último apartado
del presente capítulo.

Parte de la problemática es que la situación no puede ser contemplada con
la lógica de una sola evolución histórica ya que se producen grandes cambios
y reorientaciones, además los ritmos son diferentes en cada situación.  En la
globalización contemporánea, desde el fin de la Segunda Guerra Mundial o el
«nuevo orden mundial» tras la caída del muro de Berlín, existen algunas líneas


